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         Sinopsis 


         La adolescencia es una mala época para parecerse a un personaje de terror…  


         Durante toda mi vida el apelativo de Miércoles me ha perseguido allá donde fuera; mi pelo oscuro y mi piel pálida, producto de mi alergia al sol, provocan que mis compañeros solo vean en mí la representación de la hija psicópata de La familia Addams. Motivo por el que yo odio todo cuanto tenga que ver con el terror y el misterio; en especial lo relacionado con Halloween. Por ello, año tras año, cuando se acerca el 31 de octubre comienza mi calvario particular, sobre todo con los estrenos de cine.  


         Intento sobrellevarlo, la adolescencia es una etapa y, como todas, tendrá un final en algún momento… Pero me encantaría que alguien, aparte de mi único y mejor amigo, viera en mí algo diferente a Miércoles y me hiciera ver todo desde otra perspectiva.  
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         – Prefacio – 


           


         No recuerdo quién fue el primer niño que me llamó Miércoles en mi vida, supongo que en ese momento no le di importancia, ignorante yo, a que ese hecho cambiaría mi vida por completo. Sin embargo, un día, cuando tenía siete u ocho años, me desperté y ya no era Anat, era Miércoles. Todos mis compañeros me llamaban así. ¿Lo peor? Que no me llamaban para jugar al “pilla pilla” o a “las escondidas”. No. Solo me lo llamaban y se reían... 


         —¡Miércoles! ¡Miércoles! —Salían corriendo cuando levantaba la cabeza. 


         Lo curioso es que tardé un tiempo en comprender el motivo de esa denominación. Al contrario que el resto de la humanidad yo no había visto la película La familia Adams, ¿sabéis por qué? Porque no me gusta la temática gótica o de terror. 


         Mi padre es profesor de historia y mi madre, guía turística. Como a ellos, o tal vez por ellos, prefiero la temática histórica y de aventuras en cuestión de cine y literatura. Así que cuando supe de dónde venía ese apelativo creo que tuve la primera catarsis de mi vida... Ya nada volvería a ser igual tras aquella gran revelación.  


         Intenté por todos los medios que mi aspecto no se asemejase al de esa niña lunática: jamás me puse dos trenzas a los lados de la cara, evitaba el color negro todo lo posible y, por mucho que me molestase lo que dijeran mis compañeros de clase, procuraba no dedicarles miradas asesinas... Pero no funcionó. Mi uniforme escolar en primaria era gris marengo (casi negro), mi pelo era de un zaino intenso, mis ojos grandes y oscuros, y mi piel es increíblemente pálida —y no puedo tomar el sol porque me salen granitos—. Así que, pese a todos mis esfuerzos, seguía y seguiría siendo Miércoles. 


         Juro, por la tumba de Tutankamón y todas las cosas maravillosas, que hice esfuerzos por integrarme y sociabilizar, pero una se cansa de contestar una y otra vez a ciertas preguntas: ¿Te trasformas en un gato negro? ¿En tu casa hay mazmorras? ¿Llevas un cuchillo a clase? ¿Tu madre es una bruja? ¿Hablas con fantasmas? 


         «¿Tus padres son hermanos?» Me daban ganas de preguntar a aquellos que hacían planteamientos tan sumamente absurdos. 


         Pero no os confundáis, no era antisocial o huraña por naturaleza. Yo solo era algo tímida, como toda hija única que se cría en un ambiente adulto. Sin embargo, el mundo me hizo así. La gente me hizo así. Los niños me hicieron así. Y ahora soy así... Callada, apocada, observadora y dueña de un pensamiento sarcástico que no suelo hacer público. 


         Entre mis planes para la adolescencia entran: estudiar, ver películas en casa, acudir a museos con mis padres y pasar los veranos en excavaciones arqueológicas para estudiantes... Sí, sé que os da envidia mi alocada vida, pero yo soy feliz así. En serio; las amistades y todo eso están sobrevaloradas. 
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         9 Segunda oportunidad 


           


         Me siento desmoralizada por completo. Tengo ganas de maldecir a gritos y lágrima viva, pero no lo voy a hacer. Lo cierto es que no puedo ni llorar de frustración. Porque no entiendo bien lo que ha pasado con Daniel. 


         La cita, o lo que fuera eso que hemos tenido esta tarde, ha sido un absoluto desastre. Puede que no lo fuera desde el principio, pero que tuvo pocas cosas buenas es algo que no se puede negar. Aunque no fue su culpa, sino la mía. Todos los problemas partían por mí. La película fue una mala elección porque yo no la supe asimilar, todo el tiempo estaba temerosa, y no disfruté de nada por miedo a actuar mal. Además, hice un drama frente a él y lo insulté cuando perdí por entero los nervios. 


         Definitivamente, las relaciones sociales son algo que nunca llegaré a dominar ni de lejos. Soy una paria social, lo soy y siempre lo seré, no doy más de sí. 


         ¡Pero me gustaría tanto que no fuera así! 


         Realmente deseaba que este día fuera bien. Lo deseaba más de lo que creía al principio, tengo que reconocerlo. Y aceptar también que Daniel me gusta, me gusta y no solo un poco. 


         Todo el día de ayer fue fantástico y vi en él a un chico con el que llegaba a identificarme por momentos. Una persona que también tiene inseguridades, que tiene su parte tímida y podría decir que hasta cobarde, porque a él también le han hecho daño sin motivo y sabe lo que eso duele y marca. Y no solo eso, también descubrí en él a un ser individual, alguien que, pese a todo, no ha dejado de ser él mismo, que tiene gustos definidos y no porque sean modas, que tiene muchas cosas claras y me resulta, no solo interesante, sino también cautivador. 


         Además, me pone muy nerviosa cuando me mira y se acerca, pero no angustiada porque me intimide, como me pasa con otros chicos, sino nerviosa porque sí, nerviosa de una forma diferente. Cuando me sonríe siento algo que se agita dentro de mí y, aparte de sonreír, también es que no sé qué más hacer. Siento cosquillas, pero dentro de mi cuerpo, y no solo cuando me mira, me basta pensar en él. 


         ¿Por qué me he alejado de él? Tal vez eso de que prefiere los jueves no sea algo malo. Puede que solo fuera una broma. Las bromas nunca se me han dado bien. Nunca he entendido qué tiene de gracioso hacer que otra persona lo pase mal o se sienta estúpido, tomar el pelo o confundirla a propósito. Los malentendidos fortuitos ya provocan demasiados problemas como para crearlos con premeditación. 


         Y pese a todo esto, no le puedo pedir perdón... 


         Sé que no lo entenderéis y que vais a afirmar que soy una pava elevada a le enésima potencia, pero una parte de mí baraja la posibilidad de que solo quiera reírse de mí. De que haya hecho todo esto confabulado con el resto de clase, para reírse de mí porque me crea que alguien como él pueda prestar atención a alguien como yo. 


         Eso no sería propio de alguien que ha padecido ser Timón, pero, tal vez, solo quiera sentirse guay y ganarse el respeto de los otros. No sería la primera vez que alguien que también ha sido diana de burlas se ríe de mí solo por el placer de ser jaleado por el resto. La gente es capaz de cualquier cosa por sentirse parte del grupo, yo también deseé integrarme durante mucho tiempo. Y no puedo decir que he evolucionado y me he dado cuenta de que eso era una tontería porque, en realidad, solo me rendí; intenté ser feliz bebiendo limonada porque la vida me había dado limones. 


         Incluso ahora, hoy mismo, me he tirado una hora mejorando mi aspecto para ser aceptada por un chico... Así que tampoco puedo juzgar a nadie. 


         Creo que este es uno de esos momentos en el que la gente se refugia en la bebida... Una lástima que mis padres sean abstemios. Aunque, de todas maneras, no me gusta el sabor de las bebidas con graduación. 


         Me iré a acostar, tal vez con una poco de suerte me despierte y todo esto solo lo haya soñado. 


         *** 


         La suerte nunca ha estado de mi parte, lo había olvidado. 


         Resulta que todo lo que pasó ayer fue real, y las manchas de maquillaje en mi almohada son la prueba. Debo de recordar que hay que desmaquillarse antes de apoyar la cara en cualquier superficie, en especial si es blanca. Aunque tengo la esperanza de que mi madre observe que me encuentro en uno de los peores momentos anímicos de mi vida, y pase por alto que hay que lavar mis sábanas. 


         Paso la mañana leyendo, creo que voy a pasar todo el tiempo haciendo eso. Estoy releyendo Los miserables así que tengo para rato. Además, como es una novela con varias tramas que entrecruzan los caminos de sus personajes secundarios con la de Jean Valjean, pues es poco probable que pierda el interés, aun habiendo leído el libro hace unos años. 


         Blin Blin 


         El sonido de mi móvil retumba dentro de mi bolso, y fijo en él mi vista, expectante, como si con solo mirarlo fijamente fuera a sufrir una epifanía o cualquier otro tipo de revelación mística. 


         Blin Blin 


         Vuelve a sonar, para que me sea imposible ignorarlo. 


         Sé que no es Marcos; está en su pueblo distraído, y no le conté nada que le motive a curiosear, así que solo queda una posibilidad... Bueno dos, que sea Daniel o... que sea publicidad, un aviso de algo que no me interesa. Seguramente sea eso. 


         ¡¡Es un Whatsapp... de Daniel!! 


         Bueno son dos. 


           


         «Sento l q dje ayr». 


         «N qeria q t nfadars». 


           


         Leo o, mejor dicho, traduzco o deduzco. 


           


         «De acuerdo». 


           


         Es mi simple contestación. 


         Sé que podría decir más, que podría perdonarle o, directamente, confesar que mi reacción fue algo desproporcionada. Incluso podría darle la oportunidad de que se explicase mejor. Pero tal vez sea más orgullosa de lo que imaginaba, pese a que tengo el convencimiento de que lo único que me sucede es que tengo más miedo que en toda mi vida, y prefiero quedarme como estoy a arriesgarme y poder salir más herida de lo que he estado nunca. 


         Dejo pasar el tiempo e intento centrarme en el maltratado libro que originalmente perteneció a mi padre. No le contesto nada más a Daniel. 


         Blin Blin 


         Me saca de la lectura una nueva notificación, justo cuando había centrado mi mente por entero en la historia. Lo que provoca que coja el teléfono soltando un bufido. 


           


         «Dje q prfier ls jeves pq t para m n ers mercoles, ers Anat. Y n m imprta q dgan q m gstas...». 


           


         No termino de leer o traducir lo que pone, porque no sé si lo que deduzco de esas consonantes solitarias que siembra todo el rato por la pantalla es realmente lo que me quiere decir. 


           


         «No entiendo tus abreviatura». 


           


         Sé que eso ha sido frío, pero reitero, las relaciones sociales y yo no fuimos presentadas de forma correcta. 


         Los minutos pasan y no me llega ningún nuevo mensaje, así que deduzco que Daniel ha tirado la toalla y se ha dado cuenta de que soy una chica demasiado complicada o extraña. Lo soy, tampoco es una exclusiva. 


         Pero entonces... 


         Blin Blin 


           


         «Dije eso de que prefiero los jueves como una broma. Para mi no eres miércoles y nunca lo has sido. Tu eres Anat, no un día de la semana ni nada así. Siento que te enfadaras y lo entendieras mal, no quería reírme de ti. Nadie más de clase sabe lo que te conté de mi otro colegio, solo tu. Yo nunca me reiría de ti. Perdóname». 


           


         No sé qué me alegra más, el que haya usado al fin el diccionario del teléfono para escribir con coherencia —pese a que faltan algunos acentos—, o todo lo que confiesa. 


         ¡Oh, claro que sé qué me alegra más! 


         Lo sé porque estoy llorando, he comenzado a llorar desde la mitad del mensaje, como la pava que soy de los pies a la cabeza. Y no puedo parar de llorar... 


         Recibo un nuevo mensaje mientras estoy releyendo el anterior con los ojos desbordados. 


           


         «Contesta por favor». 


           


         Con una sonrisa regada de lágrimas le respondo:  


           


         «Yo también lo siento. No reaccioné bien». 


           


         Al segundo de enviarlo él comienza a escribir. 


           


         «Puedes quedar el martes?». 


           


         Esa propuesta me pilla por sorpresa, no esperaba que fuera tan al grano ni a esa velocidad. Me quedo pensativa unos momentos. Sé que algo me comentaron mis padres para hacer estos días, pero no recuerdo de primeras qué era. Sin embargo, en cuanto caigo en que al día siguiente es lunes 31 de octubre, lo recuerdo. 


         Mi madre está de guía de apoyo en la ruta de misterio y terror que se efectúa en la parte vieja de la ciudad, porque en estos días hay el triple de grupos que el resto del año para las rutas temáticas de terror. Como es una ruta que no suele realizar, nos propuso ir a verla el martes en su última sesión, pero yo, obviamente, decliné la invitación, cosa que no hizo mi padre. Así que puedo quedar sin problemas. De hecho estaría sola en casa, pero invitarle aprovechando la ocasión me altera demasiado el pulso. Sería algo muy rebelde y emocionante por mi parte, pero me acabo de dar cuenta que no soy tan audaz como me gustaría. Si mis padres se enteran por algún motivo me moriría de la vergüenza y también me sentiría fatal... Así que me conformo con ocultar que voy a quedar con un chico. Sigo siendo yo y eso sigue siendo muy «¡¡Whoooo!!» para mí. 


           


         «Sí, puedo. Por la tarde». 


           


         Aunque pasa un rato hasta que recibo la contestación se vuelve a tratar de un mensaje largo. 


           


         «Podemos intentar ver otra película. Puedes venir a mi casa, no hay problema. Tu la eliges esta vez si quieres. Nada de terror ni miedo. Pero tampoco una que suceda en la sabana africana ;)». 


           


         No puedo evitar sonreír al leer su mensaje. Todo el malestar que me inundaba un rato antes se ha desvanecido casi por entero, tan solo me queda una ligera sensación de cansancio. Pero que comienza también a esfumarse y dar paso a unas enormes ganas de sonreír. 


           


         «De acuerdo ;)». 


           


         Realmente sigue quedando algo de temor dentro de mí, no he olvidado mis siniestras teorías sobre que todo sea fruto de una cruel broma de la gente de clase. Sin embargo, me niego a pensar en ello. Quiero que esto sea cierto, deseo que sea de verdad. 


         Además, sé que Daniel no se inventó aquello de que también se metían con él de pequeño. Es algo que se reconoce, sea por el tono o por cómo te cambian los ojos cuando recuerdas esas cosas, es algo que no se puede fingir. Y por ello confío en él. Confío en que el chico que tuvo que acarrear con un apodo que odiaba no me haría algo cruel y mezquino. Es más, creo que solo alguien como él podría ver en mí algo más que a Miércoles. 


         *** 


         Me pregunto por qué Daniel ha quedado conmigo el martes y no el lunes por la tarde, pero deduzco que ya tendrá planes, sobre todo siendo el lunes Halloween. Que quiera conocerme más —prefiero evitar otra denominación o calificativo que él no ha llegado a usar—, no le convierte en una persona diferente, y él es un chico al que no le faltan amigos en clase y siempre está rodeado de personas. Puede que no sea como Diego o Héctor, que tienen ese gen de líderes o cabecillas natos, pero sigue estando bien relacionado. 


         Tener que esperar más de un día para verlo me ha hecho aprender, al menos intentar, a administrar mis nervios. No estoy tan nerviosa como el sábado, ni mucho menos. 


         El lunes lo paso en mi dormitorio, mi reino y dominio supremo, imaginando y soñando con lo que pueda pasar al día siguiente, incapaz de centrar mi cabeza en ninguna otra cosa: ni libros, ni juegos y, aun menos, estudio.  


         Cuando por fin llega el martes, mis nervios comienzan a aumentar y, para media tarde, me cuesta mucho disimular normalidad frente a mis padres.  


         —¿Seguro que no quieres venir? —me pregunta mi madre por tercera vez—. La ruta es muy interesante. 


         —No, de verdad. Las cosas tétricas no son lo mío. Me entran por un oído y me salen por el otro —respondo bajando la novela que estoy fingiendo leer en la cama. 


         —Bueno, como quieras... 


         —¿Quieres que te avisemos cuando se termine y vienes a cenar con nosotros? —propone mi padre. 


         —¡Ay, sí! Jeremías hace una ruta que termina a la misma hora y hace mucho que no te ve —comenta mi madre, refiriéndose a un compañero suyo que es muy cercano. 


         —Puuufff... Me da mucha pereza. —Pongo una mueca fingida para no aceptar esa idea. 


         —Bueno... pues quédate leyendo —se rinde finalmente mi madre. 


         Espero con paciencia a que salgan de casa y me quedo sin respirar, intentando escuchar el ruido del ascensor para confirmar que se han ido. 


         Salto de la cama y voy directa al armario. Mi brusca reacción hace que Morrigan levante la cabeza para observar mi inusual comportamiento, pero sin dejar de yacer sobre la alfombra de mi dormitorio. 


         No me voy a arreglar tanto como el sábado. Pero elijo ropa que me gusta especialmente: unos leggins azul marino, con una camisa beige suelta y una rebeca larga un poco más oscura. De abrigo y calzado lo mismo que la otra vez. Un poco de maquillaje y rímel. Pero para ir cogiendo maña más que nada, y sí, lo reconozco, ir maquillada y sabiendo que algunas imperfecciones no se ven, pues me deja más tranquila. 


         —Gorda, te vas a quedar sola unas horas. Lo siento, pero es una causa mayor —le digo a Morrigan mientras me cepillo el pelo—. Pero mayor, mayor... Así que te suplico que no me pongas cara de pena que me haga sentir mal. —Recojo mi mata azabache de pelo a un lado, para hacerme una coleta lateral—. Te he sacado un montón esta mañana, así que no tienes de qué quejarte. Y esta noche te dejo dormir en mi cuarto. Pero no pongas ojitos, porfa... 


         Evidentemente, Morrigan me mira, porque sabe que hablo con ella, pero no presta atención a mi suplica. Lo que sí deduce es que me voy a ir y, hasta que no ve que no cojo la correa, está tranquila, pero en cuanto recojo las llaves... comienza a llorar. 


         —No, no... no... —Me agacho a acariciarla—. Tres horas, solo tres. —Sus ojos son profundamente tiernos cuando quiere—. Si vas a estar tumbada igual, ¿qué más te da que esté o no, gorda? No llores, porfi. —Pero ella es indiferente, entiende lo que la da la gana—. Me voy. Como ladres no duermes conmigo, avisada estás —advierto señalándola con el dedo. 


         Salgo de casa dejando a mi enorme perra sentada en el recibidor con ojos lastimeros y, aunque emite algún lloro, no ladra. Entiende lo que quiere, lo tengo claro.  
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         10 Solo Dani y Anat 


           


         En el trayecto en bus sí que me estoy poniendo nerviosa. Sobre todo porque, aunque le he escrito un mensaje a Daniel al salir de mi parada, no recibo ninguna contestación. Temo que haya cambiado de opinión o algo así. 


         Llevo el móvil en la mano, con la aplicación de Whatsapp abierta esperando a que conteste y no puedo reprimir un suspiro cuando veo que se conecta al faltarme un par de paradas para llegar. 


           


         «Sty n l prada». 


         «Estoy en la parada». 


           


         Me envía seguidamente de manera legible, lo que me saca una sonrisa y siento que también me sonrojo. 


           


         «Qué peli has traído?». 


           


         Se me para el corazón al leer eso. ¿Debía llevar una película? ¡Pues claro! Hay que ser pava para no deducirlo directamente. Es evidente que si yo elegía la película debía traerla. 


         Miro detrás de mí, con la absurda idea de bajarme en la siguiente parada y regresar a mi casa a por alguna película que me guste, pero eso me retrasaría muchísimo y él debe de suponer que tengo que llegar en unos minutos. 


         No tengo ni idea de qué puedo hacer. Me siento increíblemente ridícula en estos momentos. Y eso que me creía toda una astuta chica que tramaba coartadas coherentes para engañar a sus cercanos padres... ¡Qué desastre! 


         Mientras regreso la vista el frente y a la carretera que se extiende frente a mí, deseo que esta se abra de par en par y me trague junto a todo el autobús. Pero lo que aparece a lo lejos es la marquesina donde, entre otras personas esperando, identifico a Daniel. 


         Va a pensar que soy imbécil, va a pensar que nací ayer, y con motivo. Es que Marcos tiene razón, soy la cosa más pava que hay. 


         ¡Nunca me sale bien nada, jopeta! ¡Qué digo, esta ocasión se merece un "joder"! ¡Joder, joder, joder! ¡Qué mala suerte tengo! 


         Consternada, me encamino a la puerta y ni soy capaz de mirar a Daniel, que me identifica desde la acera y alza la mano como saludo. Noto cómo se percata de mi gesto y se muestra desconcertado. 


         —¿Pasa algo? —pregunta cuando bajo del bus y me quedo frente a él. 


         —Ehhh... No he traído ninguna película —confieso cerrando los ojos abochornada. 


         —¿Y eso? —cuestiona curioso. Soy incapaz de explicar que no deduje algo tan evidente, así que me encojo de hombros tras cubrirme la cara con las manos. Me encantaría desaparecer—. Bueno, lo de la peli era una idea..., pero podemos hacer otra cosa —comenta, y su tono toma un cariz... ¿sugerente?—. Mi madre no está. 


         Alzo la cabeza y lo miro un tanto alarmada, pero no sé realmente la expresión que muestro, porque el sorprendido es él al ver mi reacción. 


         No es que sea la reina de las pavas, que también, no puedo engañar a nadie a estas alturas, pero es que siento que propone algo que me queda grande. Muy, muy grande. Es decir, yo nunca he besado a un chico. Nunca. Ni siquiera jugando a botella y esas cosas. Porque nunca me han invitado a una salida, cumpleaños o lo que fuera, donde se hacen esas cosas. Así que la idea que me viene a la cabeza ante las palabras de Daniel me pone muy roja. No me veo, pero siento mi cara arder, así que deduzco que debo parecer una lucecita navideña.  


         —También podemos ver algo que tenga en casa —propone. 


         —Vale. —Asiento repetidamente con la cabeza. 


         Para mi tranquilidad forma una de esas sonrisas que me hacen sentir bien y mejoran la situación por completo con solo verla. Me siento mucho más tranquila y le sigo de camino a su casa, aunque continuo sintiendo vergüenza. 


         —Dijiste que no habías visto nada de Tim Burton, ¿no? —pregunta, y lo miro algo contrariada, se suponía que no íbamos a ver nada de miedo o similar—. Te juro que no es una película de miedo —asegura juntando las palmas de las manos al mirarme—. Big Fish, ¿te suena? Es una película sin nada de miedo, mucho color y todo eso, pero mola un montón. En serio. Creo que te gustará mucho. 


         —¿Nada de miedo ni oscuro? 


         —No, nada. Bueno..., aparece una bruja, pero muy de pasada —contesta tras meditarlo un segundo. No puedo controlar la mirada que le dedican mis ojos—. Te prometo que esta te gustará. Seguro, si no pongo otra. La que tú quieras. 


         —¿Tienes Indiana Jones y la última cruzada? —preguntó. 


         —No lo sé, ¿quieres ver esa? —pregunta mirándome incrédulo. 


         —Sí, es mí película favorita —contesto sin reparos justo al llegar a su portal. 


         —Vale, pues hacemos esto... —Me toma por las manos y las junta entre medias de nosotros. Siento cómo sus pulgares me acarician con suavidad, pero sin ningún titubeo—. Me das otra oportunidad, y si la vuelvo a cagar con la peli, no vuelvo a decidir nunca otra. 


         Esa propuesta me parece tan inverosímil, tan increíble, tan... no sé, ¡es genial que esto esté pasando! Y me limito a asentir sonriendo. 


         *** 


         Observo con detenimiento la carátula del bluray de Big Fish, comprobando que, al menos en las fotos que aparecen por detrás y la propia portada, no llevan a pensar que se puede tratar de una película tétrica o siniestra siquiera. Tiene una estética genuina, pero me parece sugerente, hermosa. 


         —Tu Fanta —dice Daniel, antes de tomar asiento a mi lado, al tenderme un vaso lleno de refresco.  


         —Gracias —contesto, y doy un leve sorbo con el que casi me atraganto cuando se acomoda pegado a mí. 


         En el sofá de su casa, al contrario que en el cine, no hay nada que separe de manera física nuestro asiento. 


         —Allá vamos, mi última oportunidad —alega presionando el botón del mando y dejando que la película, que había dejado preparada antes de traer la bebida, comience. 


         Suelto un suspiro y me intento relajar recostándome en el respaldo, con las manos sobre mis propias piernas, lo más recogida que puedo. 


         Tengo una ligera ¿idea?, ¿hipótesis?, ¿intuición? No sé realmente cómo llamarlo, sobre lo que puede pasar. Pero no quiero pensarlo. Y no porque no lo quiera, que lo quiero... pero... me pone nerviosa. Y, sí, me estoy refiriendo a que nos besemos. Solo a que nos besemos. 


         Sin embargo, y pese a no querer pensar en ello, lo hago, y no me centro en la película. 


         Daniel está muy cerca, pero está quieto por el momento, e intento relajarme y concentrarme en la historia. 


         Los minutos pasan y comienzo a entender de qué va la trama. Es bonita, es original, muy visual y llamativa. Realmente me está gustando mucho. Incluso la parte esa donde aparece una bruja. 


         Siento que Daniel se mueve a mi lado y su hombro se roza contra el mío, por lo que me vuelvo a mirarlo. Durante un segundo lo noto tan nervioso como lo estoy yo, pero intenta sonreír y disimular. 


         —¿Te está gustando? —pregunta, y afirmo mostrando que de verdad es así. 


         —Me está gustando mucho —aseguro. 


         —Me alegro, no quería volver a estropearlo —reconoce con un leve suspiro. 


         —Pues es genial, tiene algo... la estética es... 


         —¡Te lo dije! Tim Burton tiene un estilo que me mola un montón, es genial —refuta mi comentario, y me alegra que a ambos nos guste, o que algo que a él le gusta tanto a mí también me agrade. 


         Se me queda mirando contento. Es evidente, por su rostro, pero algo en la televisión llama mi atención. Algo muy amarillo. Me quedo embobada mirando la escena. Realmente es una película preciosa, y lamento mucho no haberla visto antes. 


         Sigo inmersa en ella, embobada por completo, cuando vuelvo a notar que Daniel se mueve, se acerca, pero en esta ocasión no me atrevo a mirarle, se acaricia el brazo, rozando también el mío, y su otra mano esta junto a mi muslo, moviéndose inquieta. 


         Sé que, si lo miro, va a pasar algo, lo sé. Soy pava, pero es algo de lo que estoy segura, y lucho por no sonrojarme ante la idea, y también reunir fuerzas para girar la cara. Tengo que mirarlo... 


         ¡Voy a mirarle! 


         Comienzo a girar el cuello sin ser capaz de alzar los ojos por el momento, observando cómo él parece que se acomoda intuyendo mi gesto y... 


         Algo comienza a moverse en su pantalón.  


         Un segundo más tarde una aguda melodía comienza a sonar... No estoy segura, pero creo que es Tubular Bells. 


         —Me cago en... —maldice, y mete la mano en el bolsillo de su pantalón incorporándose un poco—. Lo siento —dice, pero no contesto, he vuelto a mi posición original, muy recogidita en mí misma—. ¿Sí? ¿Qué pasa? —contesta al teléfono, y me limito a quedarme quieta—. No, ahora no puedo... Que no, estoy haciendo algo.... Pues cosas.... No, no estoy en casa. —Le escucho hablar sin ocultar su enfado—. Que no estoy... ¿Qué? ¿Pero qué? —Su rostro se gira hacia la cocina y, desde allí, llega el sonido del timbre— ¡Joder! No voy a salir, estoy ocupado... 


         No sé qué hacer, así que me pongo a pensar y deduzco con temor que sea la gente de clase. Daniel pasa frente a mí y se dirige a la cocina sin decirme nada. Desde mi asiento le escucho hablar, no sé si por teléfono o por el telefonillo, pero no para de negar. 


         No pasa mucho rato y le veo que vuelve. 


         —Los de clase están abajo —aclara, pero ya lo había deducido yo sola—. ¿Quieres que...? —No dejo que termine la frase y comienzo a negar con la cabeza—. Podemos terminar de ver la película y bajar. —Vuelvo a negar con vehemencia. Me gusta mucho, pero no voy a ceder en eso—. Anat, no se van a ir. Están en los bancos que hay enfrente y, hasta que no baje, no se moverán. 


         —Vale pues baja, yo espero un rato en el portar, te vas con ellos y, luego, salgo y me voy a casa... —propongo nerviosa. 


         —¿Estás loca? No voy a hacer eso —declara sin dudar. 


         —No, en serio —insisto—. Buscaré la película y la veré terminar, en clase hablamos de ella y todo eso. 


         —A ver, sé que detestas a Héctor y tal vez al resto. Pero también está Andrea y con ella te llevas bien —intenta convencerme. 


         —Pero nos van a ver... juntos —evidencio. 


         —¿Y? —Se ríe—. ¿Te da vergüenza que te vean conmigo? 


         —¡No! Pe... pero... —comienzo a tartamudear. 


         —A mí no me importa —asegura y se agacha hasta ponerse de cuclillas frente a mí, que no puedo dejar de mirarlo contrariada y temerosa—. Y era en serio lo que te dije ayer. No dejaré que digan nada de ti. 


         Esas palabras me emocionan, mucho. Realmente es lo más bonito que alguien ha hecho por mí en toda mi vida. Pero... ya no es miedo, es que temo que al verme con él se burlen y él se enfade con sus amigos. Realmente no quiero causar algo así. Espero que él lo entienda, porque creo que eso tiene sentido dentro y fuera de mi cabeza. 


         —Son tus amigos, no puedes pelearte con ellos por mí... Porque se van a reír, siempre se ríen. 


         —¿Por qué no? Si son mis amigos no se meterán contigo, ni se reirán —declara convencido, con una seriedad que me sorprende. Hasta su rostro parece solemne al decir eso—. Si lo hacen tal vez no sean tan amigos. —Al decir eso último me coge de la mano con decisión y se levanta tirando de mí, para que me incorpore también. 


         —No... no, no..., de verdad, Daniel —suplico intentando retirar mi mano. 


         —Dani, por favor, no me llames Daniel, Anat, así me llama mi abuela —me pide y me quedo desconcertada. 


         —Es que... —intento justificar, pero me callo. No uso el diminutivo de nadie en clase para mantener las distancias. No son mis amigos, no hay confianza, no son cercanos. Pero Daniel, él ahora es diferente, ¿no?—. Lo siento. 


         —Anat, dime —comienza a decir respirando con profundad, serio de nuevo—-. ¿Te gusto? —Esa pregunta es demasiado directa y me quedo paralizada—. Porque no estoy seguro. Me desconciertas mogollón. A veces, hasta pienso que me odias, pero si fuera así ni estarías aquí ni habrías aceptado venir al cine, pero… aunque quiero pensar que sí, nunca me lo dejas claro.  


         —¿Y yo a ti? —pregunto antes de contestar. 


         —¡Claro! —afirma sin duda, sorprendiéndome al ser tan directo. —Siempre me has gustado, desde la primera vez que te vi en clase, pero… eres tan arisca que hasta este año no he podido hablar contigo. 


         —¡No soy arisca! 


         —No, no quería... Me refiero a que es difícil acercarse a ti, y vale... El año pasado, aunque me llamabas la atención, estaba saliendo con otra chica, así que no hice nada por acercarme a ti. Pero este año, cuando supe que Marcos y tú no estabais juntos... pues no quise perder mi oportunidad —declara, y me quedo tan sorprendida que me pellizco la muñeca con fuerza. Debo de estar soñando—. Quiero conocerte y pasar tiempo contigo, porque me gustas, me gustas muchísimo.  


         —Soy muy rara... 


         —Conmigo no, ayer... vale que la película fue una mierda, pero nosotros estábamos bien y el viernes fue genial, ¿no lo fue? —pregunta, y veo que teme que niegue, así que afirmo con vehemencia muy deprisa—. No eres rara, eres increíble. Eres genial Anat, hasta tu nombre es genial. 


         Creo que mi cerebro no es capaz de procesar todo esto. Es demasiado. Me flojean las piernas. Mucho, pero mucho, mucho. Daniel... Dani parece notarlo y se acerca a mí, y me rodea la cintura. 


         —Baja conmigo, Anat —me pide, y siento que mis ojos no deben de diferenciarse demasiado de los de Morrigan antes de que me fuera de casa—. Si dicen algo de Miércoles, les contestaré yo. 


         —¿Que prefieres los jueves? —cuestiono, pero en absoluto molesta. 


         —Exacto, yo soy Dani y tu Anat... Solo Dani